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Mc 10, 35 Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir». 36 Él les respondió: «¿Qué quieren que haga por ustedes?». 37 Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria». 38 Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautismo que yo recibiré?». 39 «Podemos», le respondieron. Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el mismo bautismo que yo. 40 En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados».  41 Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. 42 Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen sentir su autoridad. 43 Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; 44 y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. 45 Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud». 
Casi todos los autores sostienen que son los dos grandes temas del Evangelio de Marcos: la identidad de Jesús y  la incomprensión en el seguimiento discipular. Nuestro texto está ubicado al final de lo que Marcos pensó como la descripción de ese camino discipular. Al proponernos este caminar con Jesús lo estructuró entre dos relatos de ciegos: el de Betsaida (8,22ss) y Bartimeo (10,46ss). Si recorremos con una mirada rápida el evangelio nos damos cuenta que en la primera parte, donde casi al final está el ciego de Betsaida, la vida de Jesús ha estado atravesada por la actividad: requerido por todos, reparte su tiempo entre enseñanzas - con muchos gestos contundentes y algunas palabras - y milagros. En general despierta admiración y, salvo el rechazo de los notables de su pueblo y la sombra de la muerte violenta de Juan, pareciera que su vida está signada por el éxito. Con el primer anuncio comienza a vislumbrarse en el horizonte un camino de dolores y pruebas… es ahí donde se va a jugar Jesús el estilo de mesianismo y donde los discípulos tendrán que decidir a quién siguen. 
Porque Marcos recuerda que a cada uno de los anuncios de Pasión, los discípulos respondieron con debates y discusiones que dejan ver su incomprensión y rechazo a seguir a alguien que anuncia dolor y muerte. Nuestro texto es la tercera de esas disputas. En el tercer anuncio Marcos pone por primera vez el destino final: Jerusalén. Lo que para los que conocemos la historia era obvio, recién ahora tiene luz para los que lo siguen. Marcos también dice, por esta única vez en las predicciones de pasión, que llamó a los doce… está con los más cercanos y éstos – según el texto – están pasmados y con miedo.

Siempre entramos a los textos desde “un lugar”, nos posicionamos para leer desde un sitio… Marcos nos invita a entrar desde un lugar de privilegio: somos uno de los doce, nos ha llamado para abrir por tercera vez su corazón. Y nuestro corazón se queda pasmado: los anuncios que nos hace el Señor no son los que esperamos ni los que deseamos escuchar. Él no nos engaña porque hace rato que lo viene diciendo, pero nosotros todavía no hemos decidido si lo seguimos porque “conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia, y transmitir este tesoro a los demás es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha confiado” (Aparecida 18.) o porque en el seguimiento canalizamos apetitos de poder, fama, renombre, afán de notoriedad, etc… para entrar al texto hay que asumir que también nosotros – pastores, catequistas, agentes pastorales, etc – tenemos estas cosas en el corazón, que no son problemas o dificultades de “otros” ni en primer lugar de “nosotros” sino mías que todavía no decidí si quiero seguir a “una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (DCE 1). Si no descubro estas pulsiones en mi corazón quizás sea tiempo de asumirlas… o de bajarme del texto y del evangelio de Marcos. 
Los que se le acercan tienen nombre propio – Santiago y Juan – y un padre a quien estar referido. Marcos usa este verbo por única vez y lo hace en tiempo presente en vez de pasado. Cuando se usa este presente histórico es para que sintamos que sucede hoy lo que sucedió entonces: no se acercan los que están lejos o todavía no conocen a Jesús, hoy nos acercamos curiosamente los que hemos sido llamados, hoy abordamos a Jesús con intenciones que nos hacen estar lejos, muy lejos. Son tan terribles los propósitos de los dos que el evangelista Lucas lo va  a cambiar y Mateo va decir que es la madre la que hace el pedido. Ya Marcos nos ha hablado de ellos: son de los primeros cuatro llamados y en aquella ocasión ya hacía mención al padre. Los nombres propios de tanta raigambre judía y la mención por dos veces al padre nos hace suponer que a Marcos le interesa que descubramos en estas características la base o el fundamento de sus actitudes: la sangre, la casta, la familia a veces son “estilos” que nos hacen creernos con derechos adquiridos, con poderes heredados. Juan también será el que trate de impedir que uno que no era de ellos use el nombre de Jesús y junto a Pedro los dos tendrán un lugar particular en la resurrección de la hija de Jairo y en la transfiguración… quizás ese lugar particular que han tenido los hace aspirar o creerse con derecho a roles de mayor relevancia.

Para empezar a desandar el texto hay que preguntarse por lo heredado, lo recibido y que casi tenemos metido en la sangre… habrá muchas cosas buenas, que son el origen de nuestras capacidades y también causa de nuestro seguimiento de Jesús… pero habrá otras que son un lastre de herencias que nos alejan de Jesús y nos conectan con nuestras ambiciones, nuestros deseos de poder. También entre estos estorbos tendremos que incluir “lastres ciudadanos”, estilos que siempre nos hacen buscar privilegios para estar más cerca, más cómodos… esa viveza criolla que nos hace “adelantarnos” y codear a los demás. Nos hemos hecho hermanos y ciudadanos desde una matriz que no es el servicio, la entrega; desde tradiciones donde más que hermanos somos lobos para el hombre.

Santiago y Juan comienzan su petición llamando a Jesús “Maestro”. Esta expresión tiene una fuerte carga negativa en Marcos: aparece cuando le recriminan ante la posibilidad de hundirse en el mar, cuando Juan quiere la exclusividad y en boca del señor que no lo sigue porque tiene muchos bienes. En nuestro contexto, quieren sin duda “agradar” a Jesús; ya no estamos ante la torpeza del gesto de Pedro retándolo sino ante la sutileza de quienes se comportan con diplomacia para hacer “lobby” y quedarse con el poder. Querer, conceder y pedir son los tres verbos repetidos tanto por los Boanerges como por Jesús; en la repetición y la cadencia Marcos nos indica que es importante descubrir en estas tres acciones el corazón del hombre en relación a sus expectativas con respecto al poder y el corazón de Dios con respecto al servicio. Sentarse es propuesto por los dos discípulos como un estado definitivo, y el hecho de pedir la izquierda y la derecha nos recuerda que a esos lados estaban Moisés y Elías… y estarán los dos ladrones en la cruz. La respuesta es dura y tajante: no saben lo que piden.

A veces la cercanía religiosa nos ha hecho expertos en guardar las formas: sabemos decir lo correcto en el lugar adecuado… los procesos religiosos incluyen formas llenas de contenidos que pueden quedar sólo en gestos y palabras vacíos cuando el corazón sólo busca su propio interés. Desde esta perspectiva a Dios, a la Iglesia, a la Patria, o a los que nos rodean sólo les queda concedernos lo que queremos y pedimos: podemos generar ciudadanos y creyentes tan pendientes de su querer y pedir que desdibujen sus obligaciones… podemos aceptar dirigencias políticas, religiosas que tras la excusa de haber sido votados, elegidos, consagrados sólo corren tras sus quereres. El objetivo no es sólo la cercanía con los espacios de honor y poder sino también la permanencia: sentarse es apoltronarse, es fijar domicilio definitivo en lugares donde nos deberían percibir como caminantes. Juan y Santiago han tenido la posibilidad de ver a Moisés y Elías al “lado” de Jesús; otros fueron sus montes: el Sinaí y el Carmelo…pero similares sus historias: ambos lucharon en pos de la libertad de su pueblo, clamaron por el abandono de las idolatrías y de las tiranías políticas…pero no son esas las razones que los “hermanan” a Santiago y Juan sino las del poder: Cuando son esas las intenciones del corazón hoy estaré a la izquierda y mañana a la derecha; hoy seré progre y mañana conserva… porque no importa el qué soy sino dónde estoy y qué puedo. 

Los dos discípulos han “mal pedido” y sin embargo desde ahí Jesús los irá llevando a su sitio: ellos han pedido lugares y Él les va a preguntar sobre capacidades. Beber la copa, “pasar el trago” son metáfora de una prueba dolorosa asumida voluntariamente; cualquier judío practicante se remontaba con esta expresión a algunos de los grandes profetas que se referían a esta copa como la de la ira de Dios que hay que pasar. Ser sumergido en un bautismo ya no lo elige, es inevitable. Si el trago es una prueba costosa, sumergirse en el agua es poner la vida ante un peligro que no se especifica. Al preguntar Jesús sobre su capacidad la está cuestionando, la pone en duda: casi al final del camino, después de tiempo discipular, Él no sabe con quién cuenta en esta gesta final por el Reino. La respuesta apresurada sólo nace de la ceguera de la ambición, no de un conocimiento de sí mismos ni de haber internalizado lo que escucharon… ciegos y sordos, no “beben” las palabras de Jesús que les harían estallar sus expectativas de gloria y de triunfo.

Los otros diez van a expresar su enojo: el problema de los Zelotes es de todos, su enfado refleja la disputa por el poder en el seno de la primera comunidad. Que sean diez de un lado y dos del otro sin duda quiere recordarnos la división de Israel, el cisma que significó el comienzo del ocaso… dejándose llevar por estos apetitos la iglesia se destruiría. Éste es para Marcos el último enemigo a vencer después de la riqueza: el deseo de poder que oprime precisamente a los que están más cerca.

Si hay algo que nos han hecho perder los revisionismos históricos ha sido esta imagen de héroes impolutos que teníamos al mirar a nuestros próceres. Hoy nos hablan de pactos, logias, acuerdos y repartos de poder tras lo que antes sólo veíamos como afán de independencia, de libertad…los zelotes gritan “podemos”, aunque sus motivaciones no sean ingenuas…ya Jesús se encargará de purificarlas. Pero siempre estará latente en nuestros heroísmos y gestas este afán de competencia: ser los más puros, los más ordenados, los previsibles, los más santos como modo de escalar. Él nos va presentar posibilidades de escapar de esta trampa: la ambición comienza a sanarse con copas de dolor asumidas y ahogos impuestos por otros que hacen de los bautismos mares inmensos… son los cercanos a Él los que deberán sortear la tentación por el camino del dolor.

Marcos vuelve a poner el nombre propio de Jesús y utiliza una acción que le da solemnidad al momento: los convoca o llama ejerciendo autoridad y transparentando cierta distancia que trasciende la física. Al comenzar el consejo lo vuelve hacer en presente histórico porque cualquier lector de toda época histórica hace experiencia del ejercicio del poder desde estos dos verbos que son dominar e imponer su autoridad; y no son sólo los que son tenidos por jefes – toda una fina ironía – sino también sus amigos, “los grandes”. Lo penoso es “saberlo” y sin embargo querer repetir el esquema pagano en el seno de la comunidad cristiana. Por eso – antes del apotegma – pondrá el principio formulado en negativo: no ha de ser así entre ustedes. No quiere mejorar el poder, no es que haya un poder malo ejercido por los gentiles y uno bueno por los discípulos: se trata de no traducir en categorías sacrales las estructuras mundanas, de contrastar y no de armonizar cuando se trata de ejercicio del poder.  

Hacerse hermanos y ciudadanos “convocados” por Jesús; llamados a pensar juntos un orden nuevo. Tantos nombres que ha tenido esta utopía a lo largo de la historia profana y religiosa; cuántos de esos proyectos han sido sólo fachadas donde saciar apetitos de poder. Caín y Abel tienen una nueva oportunidad en Santiago y Juan, en Pedro y Andrés… el relato evangélico es duro con ellos pero la historia eclesial la clarifica relatándonos sus muertes martiriales: es posible el esquema y la propuesta de Jesús, no es una utopía ni una quimera como esquemas imperiales, autoritarios o incluso democráticos nos quieren hacer creer. “No ha de ser así entre ustedes” sigue siendo el mandato categórico, tan terminante que cualquier esquema de relaciones de autoridad que ejerciera el dominio y no pasara la zaranda de esta afirmación debería caminar a la desaparición o a la purificación en la cruz.

El primer término del apotegma se centra en las relaciones intercomunitarias excluyendo todo dominio y poniendo la grandeza en el servicio: diakoneo. En Marcos este servicio lo hacen los ángeles después de las tentaciones, la suegra de Pedro después de ser curada, y es recordado al pie de la cruz en las mujeres que lo acompañaban: ángeles y mujeres ejercen el servicio, y ese servicio genera grandeza. No es el poder ni el rango ni los títulos lo que engrandece al hombre sino su disponibilidad y entrega a los otros. Sólo el servicio mutuo asumido de modo voluntario, el que nace desde el amor y la preocupación por el otro es el que eleva: servir por obligación humilla, hacerlo por amor enaltece. Jesús lo marca como obligación, no es opcional, es condición de seguimiento y supone encontrar un quehacer, una tarea, un ejercicio continuo de amor al prójimo. Es el diakoneo el único camino posible para los que tienen sueños de grandeza.

Pero esa afirmación ya había sido formulada después del segundo anuncio de pasión; Jesús da ahora un paso más: ya no es ser grande sino el primero, no es servidor sino esclavo, no es sólo entre ustedes – comunidad – sino de todos. Es la primera vez que aparece esta expresión en el evangelio de Marcos y aún cuando no tuviere el sentido estricto de estar desprovisto de la libertad, designa un servicio forzoso y sujeto a la voluntad del amo, estar íntegramente en las manos de otro que es el señor. Y esto es cualificado por el “de todos”, es decir, también de los pueblos paganos. Jesús caracteriza entonces a sus seguidores como servidores dentro de la comunidad y esclavos con respecto a la humanidad. Ambos rasgos colocan al que los practica por debajo del que los recibe.

La sociedad de contraste se dará por el servicio; el “vean cómo se aman” se cualifica hacia adentro como una ágape recíproco, que se considera corresponsable y genera estructuras marcadas por lo diaconal. Engrandecer la iglesia, la comunidad y la familia; soñar la patria con un destino grande será no dejar el servicio librado al azar sino como criterio de análisis para verificar el seguimiento… cuánto engaño en la hipervaloración del desarrollo o progreso personal visto individualmente, cómo no avergonzarnos de variables de progreso en las naciones donde no entra el análisis sobre el servicio a otros. Y si todo grupo humano debería redefinirse hacia adentro desde esta categoría de servicio, nosotros, los seguidores del primogénito de toda creatura, los que no negociamos la afirmación de que en nuestra iglesia católica subsiste la iglesia de Cristo deberíamos tener pasión por ser esclavos de todos, aún de aquellos que ofenden nuestra dignidad, los que nos menosprecian o nos analizan como una estructura que se apaga… quizás la lucha por sobrevivir no pase por sostener, “sentarse” en glorias pasadas sino en servir hasta la esclavitud.

Ahora sí se pone en primera persona, se ubica en clave de ejemplaridad. Su misión no se va a regir por los parámetros habituales de los dominadores y poderosos. Hay un paralelo exacto en la dimensión de servicio intracomunitario, pero ya no habla de esclavitud sino de rescate. Lytron, rescate, es el precio para liberar un prisionero de guerra, un esclavo o el modo de satisfacer una fianza: el único hombre absoluta y totalmente libre, Jesús, el Cristo, se da en rescate por todos. Es el mismo término para indicar la liberación de Egipto y Babilonia. Pagar con la propia vida para que otros sean libres, y hacerlo con total conciencia. Ya no se la quitan como en las anteriores predicciones de la pasión; al final del camino discipular Él llega sabiéndose sujeto, no objeto o víctima del destino sino agente de su vida y de la liberación. Lo dice mencionando al Hijo del Hombre que para la apocalíptica judía, expresada en Dn 7, daría origen a un nuevo comienzo donde las naciones paganas servirían a este Hijo de Hombre… Jesús invierte el texto fundamental: él será el esclavo, él será el rescate, él la liberación.

Al terminar el relato Jesús se vuelve a poner adelante, Él va primero hacia Jerusalén. Termina el camino de enseñanza discipular, un camino para grandes que saben de hacerse pequeños; un camino de quienes tienen mucho que aprender y lo pueden hacer desde el servicio a la comunidad y al mundo. Doce hombres lo siguen, lo hacen con proyectos propios en la cabeza, con lugares elegidos desde la ambición del corazón, lo siguen pero no lo acompañan… desde entonces el Hijo del Hombre sabe que los primeros a rescatar seremos los que decimos seguirle los pasos, los que le llamamos Maestro y rodeamos sus enseñanzas y milagros. A éstos, nosotros, nos pone a su lado, nos hace hermanos y ciudadanos, izquierda o derecha no interesa. Sólo importa saber que este camino discipular tendrá  un poco de Tabor y mucho de Calvario.

Pbro. Roberto Álvarez
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